
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         Dulce pasión

         
         Christine Cross

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			Prólogo

			Año del Señor de 1212

			Northumberland, Inglaterra 

			El diablo la perseguía y los perros del Infierno aullaban a su alrededor. Un temblor recorrió su cuerpo y, durante unos instantes, el terror se apoderó de ella. Un sudor frío bañó su piel y sus músculos se tensaron hasta el punto de impedirle dar un solo paso. 

			«Todavía no me han encontrado», se recordó a sí misma. Aún tenía una oportunidad.

			El esperanzador pensamiento diluyó la neblina que llenaba su mente, impidiéndole reaccionar, y desterró el entumecimiento que la aprisionaba en el lugar. Se giró y descubrió a Allard a unos pocos pasos de ella. Sus ojos del color del cielo, abiertos de par en par, mostraban miedo, un sentimiento que ningún niño de dos años debería conocer. Esbozó una sonrisa para tranquilizarlo y se llevó un dedo a los labios, instándolo a que guardara silencio. El pequeño asintió y ella acarició con ternura su cabeza de rubios cabellos ondulados. 

			Miró a su alrededor con frenesí. Necesitaba encontrar otra manera de salir de allí, ya que no podían hacerlo por la puerta principal, a riesgo de encontrarse con el barón Bertram y sus hombres. Si hubiesen partido temprano en la mañana, como había sido su deseo, no se encontrarían en ese brete, pero no había podido negarle a Allard su deseo de ver los caballos que se guardaban en los establos de la posada en la que habían pasado la noche. Por suerte, había traído consigo las escasas pertenencias que poseían.

			El olor a heno era intenso y se mezclaba con otros aromas menos agradables, como el del estiércol. La paja se acumulaba en el piso superior, al que se accedía por una escalera de madera que había apoyada en un costado. Aunque podría resultar un buen escondite, también sería una temeridad subir hasta arriba con Allard; además, nada le garantizaba que no los buscasen incluso allí, pues el barón no era hombre que dejase nada al azar.

			La desesperación comenzó a hacer presa de ella mientras el volumen de las voces crecía en el exterior y el sonido de las armaduras golpeaba el empedrado del patio. No podían salir por ninguna de las ventanas, y descartó también esconderse en alguno de los cubículos de los caballos, puesto que podía resultar peligroso si el animal se ponía nervioso. 

			
			

			Notó un ligero tirón en la falda. Allard se había pegado a ella y ocultaba su rostro entre los pliegues de la burda tela, como si el hecho de no ver lo que había alrededor pudiese hacer que tampoco nadie lo encontrase a él. La lógica de los niños era sencilla, pero Emily necesitaba en esos momentos un milagro para que no los descubrieran.

			«Te lo ruego, Dios mío, ayúdanos», suplicó en una oración desesperada al Creador.

			Dejó en el suelo el saco con sus escasas posesiones, tomó en brazos a Allard y lo estrechó contra su cuerpo mientras lo mecía con suavidad. Cerró los ojos y una lágrima escapó de sus comisuras al percibir el temblor en su delgado cuerpo. 

			—¡Buscad a esa zorra, tiene que estar por aquí! Levantad cada piedra si es necesario, pero traédmela, ¡maldita sea! 

			El sonido de aquella voz, afilada y cruel, le provocó un estremecimiento. ¿Cuánto tardarían en entrar a los establos? Lo único que podía hacer era ocultar a Allard, quizá en algún rincón... Sacudió la cabeza. Conocía lo suficiente al barón para saber que sería capaz de golpearla allí mismo para obligarla a decirle dónde estaba escondido el niño, y aunque ella pudiera resistir los golpes, no quería que su hijo presenciara aquello. Además, si se la llevaban a ella, ¿cómo iba a dejarlo solo en aquel establo? Apenas tenía dos años. 

			Si no hubiera ido a visitar a su abuelo... Pero sir Walter de Lingwood ya era un anciano y su salud había disminuido a pasos agigantados en los últimos tiempos. No quería que la muerte lo alcanzara sin volver a ver a su bisnieto. Y aunque no cambiaría por nada los momentos pasados junto a él ni el consuelo que había recibido al llorar entre sus afectuosos brazos, había sido una ingenua al creer que Bertram no descubriría su presencia en el que había sido siempre su hogar. Debía haber puesto vigilancia al castillo, a pesar de que hacía más de un año que Allard y ella lo habían abandonado sin mirar atrás. 

			Con tan solo diecisiete años, había dejado la seguridad de la fortaleza y todo lo que le era conocido y amado para vivir oculta en las sombras. Sus padres habían muerto siendo apenas una niña, y ella había crecido al amparo del cariño de su abuelo, que la había mimado en exceso. Tal vez por eso cometió aquel error. Un único error que la había arrancado de la niñez, de las comodidades, el bienestar y el calor del afecto de cuantos la rodeaban para lanzarla a un mundo del que no sabía casi nada, siempre huyendo, con el temor de que la hallaran mordiéndole las entrañas. Pero en aquellos dos años ella había cambiado. Era una mujer más fuerte, más sabia, y, sobre todo, ya no se encontraba sola. Tenía a Allard.

			—¡Eh, viejo, apártate de mi camino si no quieres que te ensarte con mi espada!

			El grito la trajo de vuelta al maloliente establo justo cuando la puerta de este se abría. La madera crujió, quejumbrosa por el esfuerzo, y una ráfaga de viento helado penetró en el interior. El invierno estaba siendo duro, y el frío de la noche había congelado los goznes, haciéndolos chirriar. 

			Apretó a Allard contra su pecho y buscó ansiosa cualquier herramienta que pudiera servirle como arma. Antes de que pudiera encontrarla, la puerta se cerró de nuevo. El anciano que acababa de entrar se detuvo y una chispa de comprensión apareció en sus ojos de un azul desvaído por el paso de los años. Asintió, como si supiera lo que necesitaba, y señaló al fondo del establo, donde reposaba una vieja carreta cargada de paja. 

			Emily suspiró, agradecida. Recogió el saco que había dejado en el suelo y se aprestó a seguir las indicaciones del hombre. Debía de tratarse de algún campesino que había pasado la noche en la posada, al igual que ella, y partía en ese momento para su hogar. A ella no le importaba dónde la condujese, siempre y cuando la alejase del barón.

			
			

			—Allard, ahora debes guardar silencio para que los hombres malos no nos encuentren —le susurró al niño al tiempo que besaba su cabecita dorada.

			El pequeño asintió con seriedad y se llevó el pulgar a la boca. Su corazón de madre se sacudió con dolorosa violencia al reconocer la vaciedad de sus palabras. Su hijo apenas reía, siempre con el miedo en su mirada, y tampoco hablaba. No jugaba ni corría, como otros niños, sino que se mantenía pegado a su falda en todo momento, como si temiera que los separaran. 

			Mientras lo acomodaba en la carreta, juró por lo más sagrado que haría todo cuanto le fuera posible por darle una vida normal, en la que pudiera comportarse como el niño que era, sin temores, y un hogar en el que crecer feliz hasta el día en que se convirtiera en un hombre. Tal vez entonces podría volver a Lingwood y reclamar lo que le pertenecía.

			La carreta arrancó con una brusca sacudida y el relinchar nervioso de la mula. Avanzó unos pocos metros y se detuvo de nuevo. 

			El anciano descendió del pescante y se dirigió hacia la puerta para abrirla de par en par. Cuando lo hizo, volvió a su lugar y sacudió con fuerza las riendas del animal para que se moviera. El aire frío acarició su rostro ajado y anheló estar en ese momento en su hogar, junto al calor de la lumbre. Pensó en la carga que transportaba y se preguntó si la mujer y el chico tendrían dónde pasar la noche. Ella era muy joven, apenas una muchacha, y también hermosa, con esa cabellera dorada como los rayos de sol que ocultaba recogida en una trenza bajo el pañuelo. Sus rasgos eran delicados y su piel, blanca como la nieve; no tenía aspecto de campesina. Fuera quien fuera, no se merecía caer en manos de los despreciables y crueles soldados que estaban destrozando la posada mientras la buscaban.

			Decidió que era mejor no detenerse a cerrar la puerta del establo y seguir adelante para alejarse de allí. Supo que había hecho lo correcto cuando se cruzó con un par de hombres que entraron a revisar el lugar.

			Emily, oculta en la carreta, apenas se atrevía a respirar. El olor punzante de la paja le raspaba en la garganta y una sensación de opresión le quemaba en el pecho. Percibió el momento en que salieron al exterior, porque el aire frío se coló por todos los recovecos, provocándole un estremecimiento. O tal vez fuera a causa de los sonidos metálicos, más nítidos en el exterior. Mantenía a Allard con la espalda pegada a su pecho, y comenzó a acariciar sus pequeñas y regordetas manos mientras depositaba besos suaves y tranquilizadores sobre su cabeza.

			—¡Señor! En la posada no están. El posadero jura que la mujer y el niño partieron esta mañana temprano. —Escuchó que decía uno de los soldados. 

			El rugido de rabia del barón y el sonido del golpear del acero la hizo encogerse de terror. Cuando percibió el leve quejido de Allard se dio cuenta de que apretaba su cuerpo con demasiada fuerza. Aflojó su agarre y volvió a besar sus rubios rizos. Permitió que las lágrimas corrieran por sus mejillas para aliviar un poco el peso de la angustia en su alma. Pronto el barón Bertram quedaría atrás. 

			—¿Habéis registrado los establos?

			
			

			—No hay nadie dentro, señor.

			—¡Eh, tú, viejo! Detente. ¿Qué llevas ahí?

			El corazón de Emily se detuvo un instante y luego empezó a bombear con tanto ímpetu que podía sentirlo en sus oídos. Comenzó a faltarle el aire y se mordió con fuerza el labio inferior para no desvanecerse. Notó el sabor metálico de la sangre, pero el dolor agudo despejó su mente.

			—Es solo forraje para los animales, mi señor.

			—¡Comprobadlo! —ordenó el barón a sus hombres.

			El anciano miró con aprensión cómo uno de los soldados subía a la parte trasera y revolvía entre la paja sin ningún cuidado, arrojando gran parte al suelo mientras la aventaba con su espada. Pensó que había hecho bien en ocultar a la mujer y a su hijo en el cajón que formaba el pescante. Había tenido que dejar atrás una manta y algunas herramientas que guardaba en el interior, pero no se arrepentía. Un suspiro tembloroso escapó de su escuálido pecho cuando el soldado bajó de la carreta y le hizo un gesto para que continuase su camino.

			El alivio aflojó todos los músculos de Emily y notó el sudor que bañaba su cuerpo. No se atrevió a decirle nada a Allard todavía, por si alguien escuchaba sus palabras. Poco a poco, el traqueteo de la carreta adormeció a su hijo. 

			No supo cuánto tiempo pasó antes de que se detuvieran. Cuando el anciano alzó la tapa del cajón, la luz hirió sus ojos, y entrecerró los párpados. Su cuerpo protestó al intentar moverse, pero apretó los dientes para resistir el dolor y, con cuidado, se puso en pie.

			—¿Duerme? —preguntó el anciano.

			—Sí. —Miró a su alrededor. Se encontraban fuera del camino, junto al lindero de un bosque—. ¿Dónde estamos?

			—Cerca de la aldea de Cornhill, en el condado de Durham —respondió, señalando hacia un sendero que debía conducir al lugar. Luego se rascó la cabeza, indeciso—. No sabía si quería ir allí o tiene otro destino.

			Emily había pensado mucho en ello. Si permanecía cerca del castillo de Lingwood, tarde o temprano la encontrarían. Tenía que irse lejos. Mucho más lejos. Contempló a su hijo antes de clavar una mirada decidida sobre el anciano.

			—¿Cómo puedo llegar a Escocia? 

		

	
		
			Capítulo 1

			
			

			Año del Señor de 1214

			Tierras Altas. Escocia

			Avanzó despacio entre la espesura. El leve crujido de una rama al partirse le advirtió de que su presa se hallaba cerca. Tomó una flecha del carcaj y la colocó en el arco, tensando la cuerda. Aguardó sin moverse mientras observaba una ligera agitación en los arbustos y escuchaba con atención el sonido de la hojarasca.

			La pieza debía ser grande. El animal aún no había percibido su olor y se desplazaba confiado justo al otro lado del claro. Brodie se permitió esbozar una sonrisa de triunfo. Él sería el primero en volver con la caza y ganaría la apuesta con Gavin. Su lugarteniente, y el resto de los que componían la partida, habían preferido dirigirse hacia la parte noroeste del bosque, mucho más frondosa y rica en vegetación, pero él se había ido algo más al este, donde abundaban los riachuelos y una pequeña laguna mecía sus aguas al pie de una cascada. Su decisión había sido un acierto y estaba a punto de verse recompensada.

			Las ramas de los matorrales se agitaron con brío frente a él y apuntó con el arco hacia allí, manteniendo su agarre calmado y suelto. Tiró del emplumado de la flecha, encajada en la cuerda, hasta que los nudillos de su mano rozaron su mejilla y esperó con la respiración contenida. «Un movimiento más y la presa será mía», pensó.

			Un segundo y su velocidad de reacción fue lo que libró a Brodie de cargar con un peso en su conciencia cuando la flecha salió disparada rasgando el aire. El corazón latía furioso en su pecho y dejó que esa furia impregnara su tono de voz, como el restallido de un trueno, cuando salió de su escondite.

			—¡¿Qué demonios haces aquí?! 

			Avanzó unos pasos y se detuvo al ver que el niño al que acababa de confundir con el jabalí que perseguía lo miraba aterrorizado. Sus ojos eran dos perfectas esferas, grandes y redondas, del color del cielo. El miedo que asomaba a ellas no le impidió empuñar contra él la pequeña espada de madera que sostenía entre sus manos. Tuvo que reconocer su valor, pues no debía de tener más de cuatro o cinco años.

			El labio inferior de Allard tembló y tuvo que parpadear varias veces para no echarse a llorar ante aquel gigante que había aparecido de repente en el bosque, con un arco en la mano y una expresión enfurecida en el rostro. Debería haber obedecido a su madre y a la tía Fiona y haberse quedado junto al lago, aunque se aburriera. No lo dejaban meterse al agua porque no sabía nadar, y su mamá no quería enseñarle porque decía que aún era pequeño y se podía ahogar.

			Miró de nuevo al hombre y alzó la espada un poco más. No sabía usarla bien, porque nadie le había enseñado; además, todavía le faltaba fuerza. Algún día crecería. Se haría tan fuerte que podría defender a su madre.

			—¿Eres uno de los hombres malos? 

			La pregunta que escapó de los labios infantiles, entre vacilante y temblorosa, le hizo fruncir el ceño. Se fijó en que vestía el tartán de los MacPherson.

			—Och, muchacho, ¿acaso no reconoces a tu laird? Soy Brodie MacPherson.      —Se presentó a sí mismo. Al ver que el chico no reaccionaba ante su nombre, quizá porque era demasiado pequeño para saber quién era o porque vivía demasiado alejado de la fortaleza, añadió—: ¿Cómo te llamas?

			—A... Allard. —Dudó ante el tono autoritario.

			
			

			—No titubees. ¿Es o no es ese tu nombre? —Lo vio asentir—. Bien, ¿y qué más? 

			El pequeño sacudió la cabeza y se encogió de hombros.

			—No hay nada más.

			Brodie imploró una paciencia de la que carecía. No tenía hijos, puesto que no se había casado, a pesar de la insistencia del Consejo, y tampoco se le daba bien tratar con niños. Él era un guerrero y prefería una espada en la mano y una buena pelea a tener que lidiar con esos pequeños monstruos que solo gritaban y correteaban por todos lados. Aunque aquel en concreto parecía un guerrero; un fiero y diminuto guerrero al que el miedo no le impedía enfrentarse a él.  

			—¿Quién es tu padre?

			—Yo no tengo uno, solo a mi mamá y mi tía. No vas a hacerles daño.

			La actitud belicosa del crío le habría provocado una carcajada si no fuera por el significado que encerraban sus palabras. Le sorprendía la desconfianza que emanaba de su pequeño cuerpo tanto como le molestaba, puesto que cualquier miembro del clan de los MacPherson debería poder sentirse seguro en sus propias tierras y no comprendía por qué no era así en el caso de Allard. Frunció el ceño, pensativo. Tendría que hablar con Gavin y averiguar quién era aquel chico, ya que no conocía a ninguna viuda que tuviese un hijo de esa edad.

			—Si quieres atacarme —le dijo, clavando un extremo del arco en el suelo y apoyando las manos sobre el otro—, no deberías empuñar así la espada. Se te caería al primer golpe o te romperías la muñeca. Además, tienes que abrir más las piernas para mantenerte firme sobre la tierra y guardar el equilibrio.

			Contuvo una sonrisa cuando el niño obedeció. Él tenía más o menos su misma edad cuando su padre comenzó a entrenarlo en el arte de la espada. Había sido un duro maestro. «Algún día serás el laird del clan. Si no sabes manejar con destreza la espada, más valiera que te sentases a tejer con las mujeres junto a la lumbre y dejases el puesto a otro», le había dicho en una ocasión en que se había quejado de los entrenamientos. Nunca más volvió a hacerlo.

			—¿Y ahora? —preguntó Allard, ansioso, después de que el hombre permaneciese unos instantes en silencio. 

			Quería aprender a usar la espada, y aquel gigante era el primero que le había enseñado algo. Todavía no sabía si podía confiar en él, pero sí que podía escuchar sus consejos.

			—Mantén tu mano derecha pegada a la guardia y... —se interrumpió de golpe y aguzó el oído, maldiciendo en su interior por haberse distraído.

			—¿Qué es la guar...?

			—Silencio.

			Allard dio un respingo ante el tono brusco de aquella orden, a pesar de que no le había gritado, y se movió un paso atrás. El hombre parecía enfadado de nuevo, y pensó que quizá podría salir corriendo en ese momento y volver donde su madre. Cuando lo vio alzar el arco, se preparó para huir. Pero antes de que llevara a cabo su idea, él lo detuvo con una nueva orden.

			—Quédate quieto. No te muevas.  

			Fue entonces cuando escuchó el crujido de unas ramas al ser pisadas. Tal vez su madre y la tía Fiona habían ido a buscarlo. Cuando lo encontrasen, lo regañarían por haberse escapado. O puede que su madre se asustase al ver al gigante. Siempre le decía que no debía hablar con desconocidos. Él no recordaba a los hombres malos que los habían perseguido cuando era más pequeño, pero soñaba a veces con ellos y se despertaba asustado.

			
			

			Estaba a punto de desobedecer aquel mandato cuando un gruñido lo sobresaltó. Unos matorrales se agitaron al lado derecho de donde se encontraba y un enorme jabalí emergió de entre ellos al claro, deteniéndose al verlo. Sus ojillos se clavaron en él y Allard comenzó a temblar. Aferró la espada con fuerza, hasta que la madera dejó impresa su silueta en las palmas sudorosas de sus manos.

			Brodie se movió muy despacio. Extrajo una flecha del carcaj y la colocó en el arco, tensando la cuerda. Apuntó hacia el animal, que batía el suelo con las pezuñas. Sabía que solo tenía una oportunidad, dada la distancia que mediaba entre Allard y el jabalí. Si fallaba, la embestida de la bestia mataría al niño.

			Sin embargo, esta pareció perder el interés y volvió a hundir el hocico entre la tierra en busca de bellotas con las que alimentarse, a pesar de lo cual él mantuvo el arco listo para disparar, pues conocía la naturaleza traicionera del jabalí. Fue una buena decisión. Un golpe sordo sobresaltó al animal cuando la espada de Allard se escurrió de entre sus manos, cayendo al suelo, y con un gruñido se lanzó contra el chico. 

			La flecha salió disparada de su arco y se clavó con fuerza en el cuello del jabalí, atravesándolo de parte a parte y desviándolo de su trayectoria con el ímpetu del impulso. Se colgó el arco a la espalda y atravesó el claro en unas cuantas zancadas mientras extraía de su bota derecha la sgian dubh como precaución, por si el animal no estaba muerto. Cuando llegó junto a él, vio que no iba a necesitarlo y guardó de nuevo el puñal.

			Se volvió hacia Allard. Su cuerpo se estremecía con pequeñas sacudidas y clavaba los dientes con tanta fuerza en su labio inferior que, de seguir así, lo haría sangrar.

			—Has sido muy valiente. Eres un auténtico guerrero MacPherson —declaró en un intento por tranquilizarlo, pero que pareció surgir el efecto contrario, puesto que sus ojos se humedecieron y unas lágrimas se deslizaron por las mejillas infantiles—. ¡Hey! ¿Qué es eso? Los guerreros no lloran. Al menos, no delante de alguien que pueda verlos —agregó, sintiendo compasión por el pequeño.

			El movimiento del niño lo tomó por sorpresa. Allard se aferró a su pierna y hundió el rostro en los pliegues de su tartán de caza mientras sus pequeños hombros se agitaban con silenciosos e incontrolables sollozos. Una oleada de ternura lo invadió y carraspeó incómodo. No era propio de él dejarse arrastrar por un sentimiento de aquella naturaleza. Aun así, colocó una mano sobre su cabeza y acarició con cierta torpeza los rubios cabellos ensortijados. 

			Allard se fue serenando poco a poco. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, se apartó un tanto avergonzado por haberse comportado como un llorón.

			—¿Está muerto? —preguntó, echando un vistazo al enorme animal, aunque no quiso acercarse por si acaso.

			—Pues claro que sí, chico. Brodie MacPherson nunca falla un disparo. —Se jactó, orgulloso.

			—Cuando sea grande, quiero ser como tú —le dijo con un fervor cargado de admiración. Miró su altura imponente, que en ese momento ya no lo asustaba, y sus músculos pronunciados; si él fuese así de fuerte, nadie podría volver a hacerle daño a su madre—. ¿Me enseñas?

			
			

			Brodie sintió un nudo en el estómago cuando vio el embeleso en los ojos infantiles. La gente del clan, su gente, lo respetaban; sus enemigos lo temían. Sin embargo, nadie lo había mirado nunca como el pequeño Allard lo hacía en ese momento, tal y como él había visto a su padre cuando era un niño, con un deseo intenso de crecer rápido y de parecerse a él. Tragó saliva y clavó una rodilla en tierra, frente al niño, posando la mano sobre su delgado hombro.

			—Puedo enseñarte a cazar, a blandir la espada o a cabalgar como el viento; puedo hacer de ti un hombre de verdad, un guerrero MacPherson —le aseguró con tono firme y convencido—. Pero no puedes ser como yo, chico, porque la auténtica fuerza y grandeza de un hombre se encuentra en su propio corazón, y nadie puede enseñarte a ser tú mismo. Lo aprenderás con el tiempo y con las situaciones a las que te enfrentarás en la vida, ¿comprendes?

			Allard asintió, a pesar de que no había entendido todo lo que le había dicho, pero no quería decepcionarlo. Cuando vio que él se ponía en pie de nuevo y se dirigía hacia la presa que había cazado, tuvo miedo de que se marchara y no volviera a verlo. Nervioso, extendió su mano y sus dedos se aferraron a la lana del tartán, tirando de la tela.

			—¿Cuándo me vas a enseñar?

			Los ojos grises de Brodie penetraron a través de la angustia que emanaba del niño, presente en la tensión de su cuerpo y en sus labios temblorosos, que mordía de forma inconsciente. No era el simple deseo de aprender lo que movía al chico, había en su corazón una razón oculta que le otorgaba aquella voluntad indómita de querer ser fuerte. Se preguntó cuál sería el motivo, qué podía hacer que a tan corta edad se tuviera tal determinación. Él solo conocía dos: proteger a alguien o la venganza. Cualquiera de los dos era una carga ingente para tan pequeñas espaldas. 

			—Puedes venir cuando quieras al castillo. Yo mismo, o cualquiera de mis hombres, te entrenaremos.

			—¿Me lo prometes? —inquirió esperanzado.

			—¡Demonios, Allard! Debería darte unos azotes por insultar a tu laird de esta manera —gruñó Brodie, cruzando los brazos sobre el pecho, cubierto por una amplia camisa oscura. Sabía que lucía imponente, y le gustó que el niño no se amedrentara. Por el contrario, el gesto apretado de sus labios indicaba que no estaba dispuesto a ceder hasta arrancarle la promesa. Dejó escapar un suspiro—. Mira, muchacho, la palabra de un MacPherson es sagrada. Si falta a ella, pierde su honor. Un guerrero sin honor no merece llamarse hombre. Esa es la primera lección que debes aprender, ¿entendido?

			—Sí. —Permaneció unos instantes pensativo, antes de añadir—: ¿Qué es el honor?

			—Es cuando... —Se detuvo y sacudió la cabeza—. Te lo explicaré en otro momento —le aseguró. Sin embargo, pudo leer en sus ojos que no le creía. Extrajo una flecha del carcaj, partió el astil contra su rodilla y le entregó la parte del emplumado—. Esta es la señal de que cumpliré mi promesa. ¿Ves esta marca? Significa que esta flecha me pertenece. Cuando vayas al castillo, a quien quiera que se la muestres, te llevará ante mi presencia.

			Allard asintió mientras apretaba contra su pecho aquel regalo. Entonces recordó las enseñanzas de su madre.

			—Gracias, señor.

			Brodie le revolvió el cabello.

			
			

			—Muy bien. ¿No crees que ya es hora de que vuelvas a casa? Tu madre y tu tía estarán preocupadas por ti. ¿Dónde vives? —le preguntó. Tenía curiosidad por saber quién era el padre del chico y si había alguien que se ocupara de su viuda y del niño. 

			Allard se removió inquieto. Su madre le había dicho que ninguna persona debía saber dónde vivían y que nunca debía contárselo a nadie. Aunque era difícil que pudiera hacerlo, ya que no le permitían salir de casa. De hecho, solo Fiona iba a la aldea cuando necesitaban comprar algo. Además, había escuchado a las dos mientras hablaban sobre que sería mejor que el laird no supiera que él y su madre vivían ahí.

			Lo miró, sin saber bien qué responder, porque no quería decir una mentira. Tenía la sensación de que a él no le gustaría que lo hiciera. 

			El sonido que produjo el movimiento de unos matorrales provocó que ambos volvieran la cabeza. Brodie supo que no se trataba de ningún animal, pero antes de que echara mano al arco de nuevo, oyó la voz femenina.

			—¡Allard!

			Las ramas más cercanas al claro se sacudieron con intensidad y una figura se abrió paso entre ellas. Se trataba de una mujer mayor a la que no parecía adecuarse el tono dulce y melodioso que acababa de escuchar. Cuando vio al niño, corrió hacia él, se arrodilló a su lado y lo abrazó con fuerza.

			—Allard, pequeño diablillo —le dijo, sacudiéndolo por los brazos—. ¿Sabes el susto que...? ¡Dios bendito! —exclamó cuando se percató del enorme jabalí que yacía cerca. Solo entonces descubrió también la presencia del hombre que había sido capaz de abatir a una bestia tan grande—. Mi señor.

			Brodie había tenido tiempo de observarla y, finalmente, había caído en la cuenta de quién era la mujer: Fiona, la viuda de Munro MacPherson. El hombre había sido un guerrero fuerte y leal, y había muerto en una batalla contra uno de los clanes vecinos. Por lo que sabía, la viuda era también una buena persona. El único problema que veía en todo aquello era que Munro y Fiona no pudieron tener hijos, así que ¿de dónde demonios había salido Allard?

		

	
		
			Capítulo 2

			Fiona tragó saliva y observó con nerviosismo a su laird. Esperaba que Emily, que la estaba siguiendo de cerca, se mantuviera oculta y no se dejase ver. No le gustaban las mentiras —y estaba segura de que a Brodie MacPherson tampoco—, pero ya era demasiado tarde para rectificar.

			
			

			Cuando algo más de dos años atrás llegaron a su puerta Emily y el pequeño Allard, con los pies casi destrozados de tanto caminar y tan delgados que tuvo miedo de que el niño muriera, no fue capaz de negarse a ninguna de las peticiones de la joven. Su historia la había conmovido y enfurecido a partes iguales; y aunque comprendía sus razones para que nadie supiera que se hallaba allí, habría preferido contárselo al laird. Él, sin duda, la habría acogido en el clan, porque no toleraba las injusticias. En ese momento, con sus profundos ojos grises clavados sobre ella, tuvo miedo de que pudiera leer en el fondo de su alma.

			Bajó la cabeza y se enderezó con esfuerzo. Atrajo al pequeño junto a su costado, pasando una mano sobre su hombro. Habían aleccionado al niño sobre lo que debía decir en caso de encontrarse con algún desconocido en el bosque, pero no tenía la seguridad de que no fuera a hablar de más y la mentira se descubriera.

			—Buenos días, laird MacPherson, os agradezco que hayáis salvado la vida de mi sobrino. —Un escalofrío la atravesó al pensar en lo que le podía haber pasado a Allard si él no hubiese estado cerca—. Estaba recogiendo unas hierbas y lo perdí de vista. Debió escaparse en ese momento.

			Allard se removió a su lado, entre avergonzado y nervioso.

			—No me escapé —protestó—, es que me aburría.

			—Si quieres convertirte en un buen guerrero, lo primero que tienes que aprender es a obedecer órdenes —replicó Brodie, mirándolo con seriedad.

			El niño frunció el ceño.

			—Pero tú me has dicho que lo primero que tiene que aprender un guerrero es el honor —lo contradijo. 

			—¡Allard!, no debes cuestionar a tu laird —lo reprendió Fiona.

			—¿Por qué no? Mamá y tú siempre me corregís cuando digo algo mal.

			—Eso es distinto —repuso contrariada—. Él es...

			Brodie alzó una mano para detener la discusión. No era esa cuestión la que más le interesaba en ese momento.

			—No tiene importancia —atajó—. ¿Eres la viuda de Munro MacPherson?

			—Sí, lo soy.

			—¿Y el chico?

			Fiona desvió la mirada de los ojos del laird y la fijó en un punto indeterminado entre su hombro y el bosque que se extendía detrás de él.

			—Es el hijo de mi sobrina —respondió con toda la firmeza que pudo, a sabiendas de que estaba mintiéndole y la mentira podría costarle cara—. Están de visita.

			Brodie asintió, a pesar de que la explicación no lo satisfacía demasiado. 

			—¿A qué clan pertenecen?

			—A ninguno, son ingleses. Mi hermana vive en Inglaterra. 

			Al menos en eso no mentía. Hacía años que su hermana se había instalado al otro lado de la frontera, lo que había propiciado que ella viajase hasta allí para visitarla y se quedase durante algunos años. En ese tiempo consiguió trabajo como sirvienta en el castillo de Lingwood. Cuando murió la madre de Emily, siendo ella apenas una niña, sir Walter le pidió que se ocupara de cuidar a la pequeña, puesto que era la más cercana en edad a ella. Así fue como se convirtió en su aya y llegó a quererla como a una hija. Hasta el día en que su hermana recibió una carta proveniente de su hogar. Su padre se encontraba enfermo y las necesitaba. Puesto que su hermana se había casado, solo regresó ella para cuidar de él en sus últimos años. Luego se casó con Munro y ya no volvió a saber de la pequeña Emily hasta el momento en que se presentó ante su puerta, convertida ya en una mujer y con un hijo en brazos. 

			
			

			Brodie pensó que aquello explicaba por qué el niño vestía el tartán de los MacPherson y no el de otro clan, también su aspecto delicado, como el de un querubín, y el acento más suave en su manera de hablar. Sin embargo, la mirada esquiva de la mujer le decía que estaba ocultando algo, igual que la madre de Allard —supuso que debía tratarse de ella— se escondía tras los matorrales que había frente a él. Aunque no le gustaba que le mintieran, la curiosidad de saber por qué lo hacían era más fuerte que su indignación.

			—Mientras esté en las tierras de los MacPherson, es un MacPherson, así que tendrás que llevarlo a la fortaleza todos los días para que entrene con la espada.            —Impartió la orden en voz alta y clara, consciente de que eso haría salir a la mujer inglesa de su escondite.

			—Pero, mi señor, aún es un niño —protestó Fiona, cuyo semblante había palidecido.

			Allard se revolvió, inconforme. No quería que le negasen aquella oportunidad de volverse más fuerte y convertirse en el protector de su madre.

			—No soy un niño, tía Fiona. Además, él me lo ha prometido y yo he dicho que sí, y un hombre siempre tiene que cumplir su palabra, ¿no es verdad? —inquirió, volviéndose hacia el laird con mirada esperanzada.

			—Así es, muchacho —admitió Brodie, al tiempo que ocultaba una sonrisa. El chico era espabilado y aprendía rápido—. Prometí que te enseñaría a blandir la espada y eso haré. Empezarás mañana mismo.

			—Mi hijo no empuñará una espada —espetó Emily indignada, apartando los arbustos para llegar al claro. Su vista se clavó por unos instantes en el jabalí muerto y la apartó con disgusto. Tomó a Allard por los hombros y lo atrajo contra su cuerpo, como si así pudiera protegerlo del laird.

			Mientras buscaba angustiada al niño, había escuchado a Fiona gritar su nombre con alegría, y el alivio había inundado su corazón de madre. Enseguida se había apresurado hacia el lugar de donde procedía el sonido. Sin embargo, una voz grave, como el lamento del viento entre los árboles, la había sorprendido antes de llegar al claro. Obedeciendo a un impulso y al instinto forjado por el miedo que la había atenazado durante los últimos años, se había ocultado, acercándose de la manera más sigilosa posible para no ser descubierta y poder escuchar la conversación. 

			A través del follaje había divisado la figura alta y corpulenta del laird, y un estremecimiento había sacudido su cuerpo. En ese momento, mirándolo tan de cerca, pudo percatarse de que el hombre poseía una apostura salvaje. Su cabello ondulado tenía una tonalidad cobriza; su rostro, de mandíbula firme, estaba cubierto por una barba y bigote ligeros. Emanaba de él un aura de fuerza, de poder y, sobre todo, de peligro, que se adivinaba en la frialdad de su mirada gris. Comprendió por qué lo llamaban el Lobo de las Highlands. Sin embargo, no pensaba retirar sus palabras. Mantendría alejado a Allard de la violencia tanto como le fuera posible.

			Brodie se dio cuenta de que, a pesar de la firmeza de su tono, la mujer temblaba. Desde luego, no le cabía duda de que se trataba de la madre del niño. Ambos poseían el mismo cabello rubio —aunque el de ella era largo y lo llevaba recogido en una trenza— y los ojos de un azul límpido. Mientras que Allard parecía un duendecillo del bosque, la joven asemejaba a una sìdhichean, un hada como las que aparecían en los cuentos que le narraba su madre de niño.

			
			

			Quizá fue por el impacto de su belleza etérea, o bien por el miedo que desprendía su mirada, pero tardó en responder y su voz, cuando lo hizo, brotó de su garganta más brusca de lo que hubiera deseado.

			—No me contradigas, mujer. El muchacho entrenará conmigo cada mañana y se convertirá en un guerrero. Palabra de MacPherson.

			Le sorprendió la reacción que ella mostró ante sus palabras, dando un paso hacia atrás, como si temiera que fuese a golpearla. Frunció el ceño con disgusto. Jamás en su vida le había levantado la mano a una mujer. A pesar del temor evidente que le profesaba, la vio apretar los labios con tal fuerza que se tornaron blanquecinos.

			—No pienso...

			Fiona apoyó una mano en el brazo de Emily y la detuvo antes de que completara la frase. No podían permitirse ofender al laird.

			—El chico estará allí mañana.

			Emily vio cómo el guerrero asentía satisfecho y un nudo de angustia le oprimió el pecho. Ni siquiera sabía de dónde había sacado el valor para oponerse a él y negarse a acatar su orden, incluso a sabiendas de que podría golpearla por ello. Aunque el MacPherson la intimidaba, tenía que reconocer que no había usado su fuerza para imponerse, como hacían sir Bertram y su hijo Giles. Un solo golpe con aquellos brazos de músculos prominentes podría matarla. Se estremeció ante el pensamiento mientras se dejaba conducir por Fiona de vuelta al lago, donde habían dejado las cestas con la ropa para lavar.

			Justo antes de desaparecer entre la espesura, se volvió a ver de nuevo al laird. No se había movido del lugar y las estaba observando. Cuando sus miradas se cruzaron, su corazón golpeó con tal fiereza en el interior de su pecho que sintió que le faltaba el aire. Giró la cabeza con brusquedad y comenzó a caminar con más rapidez.

			—Mamá, me haces daño —se quejó Allard.

			Ella se dio cuenta de que apretaba su mano con demasiada fuerza y aflojó su agarre, pero el temor y el nerviosismo la hicieron reaccionar con dureza. 

			—Te has comportado mal, Allard, nos has desobedecido a Fiona y a mí. ¿Sabes lo que podría haberte pasado? Te he dicho muchas veces que no debes hablar con nadie. 

			—Lo... lo siento.

			El sollozo tembloroso atravesó la espesa capa de miedo que nublaba su mente y detuvo sus palabras. Se arrodilló junto a su hijo y lo envolvió en un abrazo de calidez y ternura.

			—Perdóname, Allard. Tengo miedo de que te suceda algo malo —le explicó—, eso es todo. 

			El pequeño se retiró un poco y la miró con los ojos húmedos.

			—Por eso quiero ser más fuerte —declaró en un susurro—, para que no me pase nada y para protegeros a ti y a tía Fiona.

			Emily se mordió el labio inferior para que el llanto que la ahogaba no se derramara por las comisuras de sus ojos. Esbozó una sonrisa trémula y rozó con los dedos la tersa mejilla de su hijo.

			
			

			Fiona dejó escapar un suspiro y acarició los rubios cabellos del pequeño.

			—Algún día lo serás —le aseguró—. Tienes un corazón bueno y noble. Podrás conseguir todo lo que quieras.

			—¿Incluso ser un guerrero como el laird? —inquirió esperanzado.

			—Incluso eso.

			Sus labios se curvaron en una suave sonrisa. Sin duda, Brodie MacPherson había impresionado al pequeño. No era para menos. Su envergadura, su destreza y la confianza en sí mismo que exudaba le otorgaban un aura que cautivaba a cuantos lo seguían. Había escuchado de boca de su esposo hazañas increíbles sobre él, que, aun siendo aquel un guerrero curtido, admiraba al joven laird. También sabía que era un hombre justo y un buen jefe del clan; atendía a todos, sin importar que fuesen ancianos, mujeres o niños. 

			Si Emily pudiera conseguir a alguien así como marido, no tendría que seguir ocultándose ni viviendo con el temor arañándole las entrañas. Pero comprendía que, después de lo que había vivido, fuese incapaz de confiar en un hombre, mucho menos de enamorarse de uno. Haría falta un verdadero milagro para que alguien lograra conquistar el corazón de la muchacha y desterrara con el amor y sus dulces caricias el miedo que quebrantaba su espíritu. Daría lo que fuera por volver a verla sonreír.    

			—¿Por qué le has dicho que Allard iría a entrenar? —le preguntó la joven cuando el niño se adelantó unos pasos por el camino.

			Fiona suspiró.

			—Es el señor del clan, Emily.

			—¿Y eso significa que puede obligar a todo el mundo a cumplir sus deseos?     —repuso con acritud.

			—Los escoceses no son como los ingleses —le recordó ella.

			Emily se detuvo y la miró. Sus ojos eran dos pozos de angustia.

			—Son hombres —espetó con dureza, como si eso lo explicara todo—. Solo saben imponer su voluntad y usar la fuerza sobre quien no acepte inclinarse ante ella. No quiero que mi hijo se convierta en alguien así. No quiero que la violencia rija su vida.

			Fiona dio un paso hacia ella y la abrazó, mientras maldecía en silencio al inglés que había destrozado el alma de la joven, aunque no había podido quebrar su voluntad. Acarició su cabello y la sintió temblar entre sus brazos.

			—No todos los hombres son así. —Le habló con dulzura, esperando que sus palabras calaran hondo en su interior—. Tu abuelo es buena prueba de ello. Brodie MacPherson también lo es —añadió con tiento—. Tal vez sea rudo, como la mayoría de los escoceses, pero jamás usaría la fuerza contra una mujer. Es un hombre honorable, y eso es lo que le enseñará a tu hijo.

			—Pero también lo adiestrará en el arte de la espada —se lamentó. Sus ojos brillaban por las lágrimas contenidas.

			La mujer la apartó un poco para mirarla y chasqueó la lengua. Emily necesitaba alguien que le mostrara lo que era el amor, pero también necesitaba comprender la realidad que la rodeaba. No podía vivir el resto de su vida encerrada en una cabaña, presa del miedo y de los recuerdos.

			—¿Y no es eso bueno? Allard debería crecer fuerte y seguro de sí mismo, capaz de defenderse para que nadie pueda hacerle daño —le dijo con tono firme—. ¿Crees que le haces un bien manteniéndolo alejado de todo? Lo único que conseguirás será criar a un hijo débil y temeroso. Emily, los MacPherson son guerreros fuertes y valientes, y todos los clanes los respetan. Allard no hará nada que no haría cualquier otro niño del clan.

			
			

			Emily se retorció las manos en el regazo. Sabía que Fiona tenía razón. También en el castillo de Lingwood había escuderos, niños y muchachos que se preparaban para ser caballeros. 

			—Es tan pequeño todavía.

			—Quizá si aprende a defenderse pueda olvidar el miedo y superar las pesadillas que lo atormentan por las noches —señaló Fiona, sabiendo cuánto le preocupaba eso.

			Sus palabras no fueron en vano. Vio cómo los hombros de la muchacha se hundían en una aceptación resignada y suspiró agradecida. El laird no era ningún tonto, y más valía que comenzasen a hacer las cosas bien si no querían tener problemas.

			—Está bien, dejaré que ese hombre entrene a Allard. Pero si veo que alguna vez vuelve con alguna herida, yo...

			—¡Mamá!

			Emily se volvió sobresaltada. Al ver que su hijo sonreía, respiró hondo e intentó tranquilizarse. Comprendió en ese momento lo que Fiona trataba de decirle: no podía dejar que Allard se convirtiese en alguien como ella, un conejillo asustado que vivía su vida encerrado en una madriguera. Él tenía derecho a ser feliz, a tener amigos y jugar con ellos, a sentirse seguro y confiar en sí mismo.

			—¿Qué es lo que sucede? —le preguntó, acariciando su cabello cuando se detuvo ante ella.

			—Toma. —Sacó de detrás de su espalda, donde las había ocultado, un ramo de campanillas silvestres y se lo ofreció—. Siento haberme portado mal. No volveré a hacerlo. ¿Me perdonas?

			Ella se agachó para que sus rostros quedaran uno frente al otro y acarició su mejilla con ternura. Allard había venido al mundo de forma inesperada, convirtiéndose en un regalo del cielo. Lo amaba más que a nada y no iba a permitir que nadie se lo arrebatara. Descubrió la preocupación y la incertidumbre que asomaron a los ojos del pequeño al ver que no respondía y se apresuró a hacerlo.

			—Solo si me das un beso.

			Golpeó con un dedo su propia mejilla y él plantó de inmediato sobre ella un beso húmedo mientras le rodeaba el cuello con sus bracitos.

			—Ahora ya no estás triste, ¿verdad? —le preguntó cuando se separó de ella.

			Emily sacudió la cabeza.

			—No, no lo estoy. Porque un beso...

			—... es la mejor medicina para curar el corazón —completó Allard sonriente, recordando lo que su madre le había enseñado.

		

	
		
			
			

			Capítulo 3

			Brodie rezongó para sí, mascullando una imprecación. La bestia pesaba casi tanto como él mismo y le dolían los brazos de arrastrarla hasta el lugar donde había dejado su caballo. Si alguien lo hubiera acompañado en la batida, habrían podido trasladarlo sin esfuerzo, en lugar de emplear tanto tiempo, como estaba haciendo él.

			A pesar de todo, cuando llegó a donde se encontraba su montura, se dio cuenta de que el camino no se le había hecho tan largo, quizá porque no dejaba de pensar en Allard y en su madre. 

			—Ya has comido bastante, Feasgar —dijo mientras palmeaba el grueso cuello de su caballo. Su suave pelaje negro era el que le había proporcionado su nombre: «Noche»—. Ahora toca trabajar.

			Se agachó para coger el jabalí que había cazado y todos sus músculos se tensaron cuando lo alzó con esfuerzo hasta la grupa. Feasgar bufó al sentir el peso, pero no se movió.

			—Eso es, muchacho —lo alabó tras asegurar la bestia a la montura—. Volvamos a casa.

			De un salto montó sobre el lomo del animal e hincó los talones en los ijares para ponerlo al galope. El viento le azotó el rostro y dejó escapar un grito de euforia que hendió el aire como el filo de una espada. 

			La visión de los verdes campos, en los que ya despuntaba el brezo, y las onduladas colinas que recortaban el horizonte lo inundaron de orgullo. Las tierras de los MacPherson, regadas con la sangre de sus antepasados, eran fértiles. El grano ya germinaba y pronto comenzarían a nacer las crías del ganado. Excepto por algunas incursiones de los clanes Gordon y Robertson, su gente vivía en paz.

			Cuando divisó a lo lejos las primeras cabañas, tiró de las riendas y puso su montura al trote. 

			—Buenos días, laird Brodie —lo saludó una muchacha que cargaba un pequeño saco para dar de comer a sus animales.

			—Buenos días, Muriel —respondió sin detenerse. 

			No quería sentar precedentes ni que se malinterpretara su amabilidad, ya que cualquier muestra de atención por su parte hacía que a las jóvenes casaderas se les llenase la cabeza de pájaros y fantaseasen con convertirse en la esposa del laird. A sus treinta y un años todavía estaba soltero —algo que el Consejo le reprochaba día sí y día también—, y así pensaba seguir durante mucho tiempo. 

			No tenía nada en contra del matrimonio, pero a él le bastaban su espada y Feasgar para sentirse satisfecho. Amaba su libertad y la mantendría mientras le fuera posible. Si se casaba estaría atado a una mujer que le demandaría tiempo y atenciones. No necesitaba algo así. La anciana Isobel se ocupaba de que todo funcionase en la fortaleza, tanto en la cocina y las despensas como en lo referente a la limpieza de su hogar y de sus ropas; y si quería desfogarse, siempre había alguna viuda bien dispuesta para recibirlo en su cama.

			
			

			Ese último pensamiento le trajo a la mente a la madre de Allard, y se dio cuenta de que no conocía el nombre de la muchacha. Había algo extraño en todo aquel asunto y pensaba averiguar de qué se trataba. Era demasiado joven para ser viuda —debía rondar los veinte años, tal vez—, aunque el niño había dicho que no tenía padre. Si procedían de Inglaterra y se encontraban solo de visita, como había dicho la viuda de Munro, ¿cómo es que el chico hablaba gaélico? Pero si se habían establecido allí, ¿por qué no le habían pedido permiso para hacerlo? Según las reglas del clan, solo el laird podía dar su conformidad para que alguien se instalase en sus tierras. Y él no se la hubiera negado.

			Fuesen cuales fuesen los motivos que habían llevado a las mujeres a ocultarle la verdad, la averiguaría. Después, actuaría en consecuencia. Por el momento, entrenaría al muchacho, tal y como le había prometido. Una sonrisa se insinuó en sus labios al recordar la vehemencia con la que se había opuesto a él la muchacha. Pocos se atrevían a plantarle cara, pero ella lo había hecho a pesar de sus temores.

			Casi sin darse cuenta había subido la colina y se encontró en el patio frente al torreón. Un muchacho acudió de inmediato a hacerse cargo de su montura. Cuando vio el jabalí en la grupa del caballo, dejó escapar un silbido de admiración.

			—¿Qué quiere que haga con eso, señor?

			—¡Travis, Duncan! —llamó a un par de guerreros que se hallaban junto a la puerta y que acudieron presurosos—. Ayudad a descargar esa pieza y llevadla a la cocina. Michael, tú ocúpate de atender a Feasgar. 

			—Lo haré.

			El chico tenía trece años y se esforzaba por agradarlo en todo como una muestra de agradecimiento por haberlo cogido a su servicio. Siendo un niño había sufrido un accidente, la rueda de un carro le había pasado por encima, destrozándole la pierna izquierda y dejándole una cojera de por vida. Al no poder convertirse en un guerrero fuerte, tal y como deseaba, se había sumido en un profundo abatimiento del que él lo había arrancado trayéndolo a la fortaleza y nombrándolo su ayudante.

			—¿Han vuelto ya Gavin y los demás? —le preguntó mientras Travis y Duncan descargaban el jabalí.

			—Sí, señor, están aguardando en el gran salón.

			El gesto de Brodie se torció en una mueca. Eso significaba que habían encontrado alguna pieza de caza, y debía ser buena, o no hubieran regresado tan pronto.

			—¿Qué han traído?

			—Un ciervo y algunos conejos —respondió el muchacho. 

			Él asintió y dirigió sus pasos hacia el torreón. Al menos no llegaba con las manos vacías. Subió los escalones y empujó la pesada puerta. Atravesó el vestíbulo y se dirigió hacia la izquierda, donde estaba situado el salón. Conforme se acercaba, pudo distinguir las voces de aquellos a quienes consideraba amigos y hombres de confianza. 

			—Tengo hambre.

			—Tú siempre tienes hambre, Owen.

			Brodie se detuvo en el umbral de la puerta y sonrió para sí. Owen era un muchacho joven, delgado y fibroso, y casi tan alto como él. Isobel siempre se quejaba de que él solo sería capaz de acabar con todas las existencias de la despensa.

			—Propongo que cada quien coma lo que ha cazado. —Lo escuchó decir en respuesta a Alec.

			
			

			Este gruñó y las carcajadas se perdieron en el alto techo del salón. 

			—Cuatro flechas para matar un mísero conejo —comentó Gavin—, muchacho, estás perdiendo tu destreza.

			—Lo que está perdiendo es la cabeza por cierta mujer de cabellos de fuego —se burló Ken—, pero como no apunte mejor sus flechas, alguien le robará esa pieza. Tal vez lo intente yo —lo aguijoneó.

			—¿Has oído, Alec? Si no te das prisa en cortejar a la muchacha, Ken se la quedará.

			Este se encogió de hombros ante la provocación de Gavin.

			—No tengo de qué preocuparme. Megan tiene buen gusto, y Ken es tan feo como el trasero de una mula —replicó.

			Se oyeron las carcajadas seguidas de un estruendo. Brodie puso los ojos en blanco y decidió que sería mejor entrar antes de que destrozaran el salón. Excepto Owen, que contaba diecinueve, los demás tenían más de veinticinco años, pero a veces actuaban como si fueran niños. 

			Estaba a punto de descender los escalones que daban ingreso al salón cuando escuchó su nombre.

			—¿Creéis que Brodie se haya perdido en el bosque?

			—Quizá se ha encontrado con alguna ninfa y está retozando con ella mientras nosotros aquí desfallecemos de hambre —apuntó Owen con tono lastimero.

			Gavin sacudió la cabeza.

			—Es tan cabezota que puede pasarse todo el día buscando caza donde no la hay. 

			—También es demasiado orgulloso —señaló Alec, acompañando sus palabras con un asentimiento de cabeza—. No querrá reconocer que llevábamos razón cuando le dijimos que las buenas piezas estaban al noroeste del bosque. Deberíamos obligarlo a admitirlo.

			Brodie escuchó algunos bufidos y una risa ahogada, y mudó el gesto divertido de su semblante por uno borrascoso, lo suficiente como para amedrentar a Alec.

			—Y yo debería cortar vuestras lenguas, asarlas al fuego y servíroslas de desayuno por hablar mal de vuestro laird a sus espaldas —respondió al tiempo que entraba en el salón.

			—Eres como el diablo —apostilló Ken, mirándolo con una sonrisa burlona mientras se inclinaba hacia atrás en su asiento de madera, que quedó en un precario equilibrio—, siempre apareces cuando se menta tu nombre.

			—Pues ten cuidado con que te arroje al Infierno de un puntapié —le contestó. Al pasar junto a él, golpeó una de las patas traseras del taburete con la punta de su bota.

			Ken cayó al suelo con un golpe sordo y soltó una imprecación.

			—¿No has tenido suerte con la caza? —lo interrogó Gavin con una sonrisa maliciosa—. ¿Por eso estás de mal humor?

			Brodie cruzó los brazos sobre el pecho y le dirigió una mirada cargada de arrogancia.

			—¿Cuándo me has visto volver de una partida de caza sin traer una pieza?

			—En eso lleva razón —admitió Alec.

			—¿También te has encontrado con una ninfa del bosque? —Quiso saber Owen. 

			Él miró al muchacho. Estaba en esa edad en la que solo pensaba en retozar con alguna muchacha y en llenar su insaciable estómago.

			—Una muy hermosa —le respondió.

			
			

			—¿De verdad? —Escuchó una risa discreta y frunció el ceño. Observó el rostro de sus compañeros. Algunos hacían verdaderos esfuerzos por no soltar una carcajada, y supuso que el laird se estaba burlando de él—. ¿De qué color tenía el cabello? —lo interrogó con desconfianza.

			—Rubio, y tan fino que sus hebras parecían hilos de oro. Sus ojos eran del color de las campanillas silvestres; y su piel, blanca como la nieve. —Se detuvo y carraspeó incómodo al darse cuenta de que todos lo contemplaban entre curiosos y sorprendidos. Se había perdido en el recuerdo de la muchacha y había hablado de más. Cambió de tema—. Creo que he ganado la apuesta. Acompañadme a las cocinas y lo veréis con vuestros propios ojos.

			Salieron del salón y enfilaron el sombrío corredor que conducía a la zona de las despensas y de la cocina. Ken, Alec y Owen iban delante, mientras que él se rezagó. Gavin se puso a su lado. 

			—¿Qué demonios era eso de la ninfa? —le preguntó este, arqueando una de sus rubias cejas—. ¿Con quién te encontraste?

			Brodie lo observó de reojo. Las muchachas de la aldea consideraban guapo a Gavin, con su cabello como el trigo dorado y sus ojos del color del cielo en verano. Su cuerpo estaba bien formado, con músculos prominentes que se marcaban en su piel bronceada, y era de sonrisa fácil. Descubrió que prefería que él no supiera de la existencia de la inglesa, al menos por el momento. 

			—Si no recuerdo mal, tú tenías algún parentesco con Munro MacPherson, ¿no es cierto?

			El hecho de que no respondiera a su pregunta sorprendió a Gavin. Conocía demasiado bien a Brodie para saber que él nunca mentiría, pero que no deseara revelar la identidad de la muchacha significaba que le importaba lo suficiente como para no exponerla, y, que él supiera, su laird no había manifestado interés en ninguna de las jóvenes de la aldea y nunca había tenido reparos en hablarle de sus escarceos amorosos. 

			A pesar de su curiosidad, sabía que no podía presionarlo para que le contara lo que había sucedido en el bosque, así que se limitó a responder a su pregunta. 

			—Era primo de mi padre, ¿por qué?

			—¿Qué sabes de su viuda?

			Gavin frunció el ceño mientras intentaba recordar si la mujer tenía el cabello rubio y los ojos del color que había mencionado Brodie. Hacía mucho tiempo que no la había visto y no se acordaba de esos detalles, pero había una cosa que sí sabía.

			—Que es demasiado mayor para ti —respondió tajante—. Hay muchas otras viudas jóvenes que estarían dispuestas...

			Brodie miró a su lugarteniente con curiosidad, preguntándose a qué demonios se refería. Cuando cayó en la cuenta, sacudió la cabeza entre exasperado y divertido.

			—No digas estupideces —lo interrumpió—. Solo quiero saber si la viuda tiene familia.

			El semblante de su amigo mostró alivio, y él no supo si echarse a reír o mostrarse irritado. Puede que fuera un poco rudo y careciera de esa delicadeza en el trato que tanto parecía atraer a las mujeres en Gavin, pero tampoco por ello le faltaba compañía femenina. Además, aunque no poseía los encantos de su amigo, algunas muchachas lo encontraban apuesto; si bien él, como laird, no tenía la misma libertad que los demás para dedicarse a los juegos de seducción, ya que cualquier palabra o gesto suyo podía dar pie a que creyeran que podían meterse en su cama.

			
			

			—No la conozco demasiado —contestó, encogiéndose de hombros—. Solo sé que no tuvieron hijos, pero puedo preguntar por ahí si tienen otros parientes. ¿Por qué te interesas de repente por la viuda?

			—Me la encontré en el bosque, cerca del lago.

			—Entonces ¿ella era tu ninfa? Ya decía yo que tanta perfección como habías descrito solo podía tratarse de un cuento. 

			El tono socarrón de sus palabras no afectó a Brodie.

			—Puede que después del desayuno te necesite para entrenar un rato.

			Gavin dejó escapar un gemido. 

			—Verás, es que después tengo algo que hacer —comentó, intentando buscar una excusa. Entrenar con Brodie cuando estaba molesto era una tortura. Nadie lo igualaba en el manejo de la espada. Terminaría con los músculos destrozados y puede que también con algún que otro hueso roto.

			—Vaya, qué lástima. Pensé que andabas buscando pelea —se burló él.

			Entraron en la amplia cocina. El aire estaba lleno del aroma del pan recién hecho y de especias. Alec, Owen y Ken se habían detenido frente a una de las enormes mesas de madera que ocupaba el centro de la estancia. Sus anchas espaldas impedían ver qué era lo que contemplaban con tanta atención.

			—Gavin, ven a ver esto —lo llamó Ken, cuando escuchó el roce de sus botas contra el suelo de piedra—. Sin duda Brodie ha ganado la apuesta.

			Él se acercó hasta donde se encontraban sus tres amigos y se abrió hueco entre ellos. Un silbido de admiración brotó de sus labios cuando vio la pieza que uno de los hombres que trabajaban en las cocinas había comenzado a despellejar.

			—¡Qué demonios! —exclamó, volviéndose a mirar a Brodie, que se había cruzado de brazos y lucía en su rostro una sonrisa jactanciosa—. ¿Dónde has encontrado esa bestia?

			—En la zona del bosque junto al lago, ¿dónde si no?

			—Mañana iré...

			—Mañana tendremos entrenamiento desde muy temprano —lo interrumpió Brodie con un gruñido, maldiciendo por haber revelado el lugar. 

			Gavin lo miró, un tanto sorprendido por aquella negativa, y se preguntó si en verdad su laird no se habría encontrado con una ninfa que lo había hechizado. Sonrió en su interior. Si la mujer era de carne y hueso, de un modo u otro averiguaría de quién se trataba.
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